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Diversos informes, artículos y demás docu-
mentos de lectura en los cuales se reflexiona acer-
ca del sindicalismo y la clase trabajadora en el
Perú en los años 90, coinciden que en está déca-
da se dieron importantes cambios que afectaron
al sindicalismo peruano y a la clase trabajadora
en general. Éstos no solo perdieron poder a nivel
nacional, también a sectores significativos de sus
afiliados/as.
Son varios los factores que inciden en esta
situación. Pero es el modelo económico neolibe-
ral, impuesto en la década del 90 y que se susten-
ta en la flexibilización laboral, la privatización de
las empresas y las normas orientadas a resque-
brajar los sindicatos, los que hicieron que las or-
ganizaciones gremiales perdieran el  poder gana-
do en el país.
La pérdida de empleo formal de las/os traba-
jadoras/es como efecto de este modelo durante
la última década y media ha supuesto, también,
limitaciones para el acceso a la sindicalización de
las/os trabajadoras/es. A ello se suma la concep-
ción que se tiene de las organizaciones sindicales
y de las prácticas empresariales antisindicales.
Entre 1998 y el 2000, segundo periodo del go-
bierno de Alberto Fujimori, se evidenció claramente
cómo se destruyó el movimiento sindical en el
Perú. Lima fue el principal escenario de esta de-
molición, como consecuencia de la concentración
El crecimiento de la agroindustria de
exportación no tradicional y las condi-
ciones en que se desarrolla está gene-
rando la conformación de sindicatos,
especialmente en las regiones de Ica y
La Libertad, experiencia que puede ex-
tenderse a otras zonas del país.
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de la industria en la capital. En este periodo las/os
trabajadoras/es con negociación colectiva (TCNC)
registraron enormes bajas. Pasaron de 86 490 tra-
bajadoras/es asalariadas/os con negociación co-
lectiva a 64 136; registrando una variación negati-
va de -25,8. Conforme se restaura el «Estado de
derecho» (Paniagua-Toledo) crece también la ne-
gociación colectiva (se presupone también la or-
ganización), pasando de 80 596 TCNC a 112 760
en el periodo del 2002 al 2005. Este repunte tuvo
más fuerza en las regiones, donde el 2005 había
un 38% más de trabajadoras/es con NC que en
1998 (en Lima 24%).
Sindicalización por regiones y actividad eco-
nómica
Si bien el  número de trabajadoras/es sindica-
lizadas/os, a nivel regional, creció entre el 2002 y
en el 2005 de 5,52% a 6,32%, solo el 8,63% del
total de trabajadoras/es asalariadas/es estaba sin-
dicalizado. Esto es, 93 338 de 1 081 549 trabaja-
doras/es asalariadas/os.
Las regiones registraron el mayor crecimien-
to de trabajadoras/es con negociación colectiva,
pero este crecimiento sindical se manifestaba de
manera diferente en Ica y La Libertad. En la pri-
Sector Número de % sindicato N° trabaj. Número de % sindicato N° trabaj
económico asalariadas/os sindicaliz. asalariadas/os sindicaliz.
Agricultura, ganadería
caza, silvicultura 35 480 5,52 1 958 47 918 6,32 3 028
Minería
   Ind. manufacturera 50 059 8,39 4 200 68 390 6,24 4 268
Total país  931 801 6,63 61 778 1 081 549 8,63 93 338
Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo.
Cuadro Nº 2
Trabajadoras/es asalariadas/es por actividad economica
AÑOS 2002 2005
Lugar Número de % sindicato N° trabaj. Número de % sindicato N° trabaj.
asalariadas/os sindicaliz. asalariadas/os sindicaliz.
Ica 35 480 5,52 1 958 47 918 6,32 3 028
La Libertad 50 059 8,39 4 200 68 390 6,24 4 268
Lima Metrop.  595 938 5,46 32 538 673 495 7,39 49 771
Junín 18 772 9,38 1 761 20 273 21,76 4 411
Total país 931 801 6,63 61 778 1 081 549 8,63 93 338
Cuadro Nº 1
Trabajadoras/es asalariadas/es por regiones
AÑOS 2002 2005
Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo.
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mera el porcentaje de sindicalizadas/os creció y
en La Libertad disminuyó entre el 2002 y 2005.
Los sectores económicos en los que se mos-
traba este crecimiento sindical estaban susten-
tados principalmente en la minería e industria ma-
nufacturera. En el sector de «Agricultura, gana-
dería, caza y silvicultura», a pesar de que el nú-
mero  de asalariadas/os creció en 19 544 perso-
nas en esos tres años, el porcentaje de sindicali-
zadas/os disminuyó de 3,48% a 1,68%. No exis-
ten aún cifras oficiales registradas para el año
2007 sobre las tasas de sindicalización y el
número de sindicatos, pero es en este perio-
do en el que se ha registrado la conformación
de diversos sindicatos en la agroindustria de
exportación no tradicional en las regiones de Ica
y La Libertad.
Renacimiento sindical: Ica y La Libertad
En el año 2004, las trabajadoras en la agroin-
dustria de exportación no tradicional de Ica y La
Libertad se organizaron en asociaciones y redes.
Organizaciones civiles que aún no siendo parte
de la negociación colectiva, elaboraron su agen-
da de Derechos Económicos Sociales y Cultura-
les (Agenda DESC) dirigidas a la empresa y a
las autoridades para mejorar las condiciones de
trabajo, la igualdad de oportunidades entre hom-
bres y mujeres, la seguridad social, la salud y
seguridad en el trabajo y combatir el asedio
sexual en el trabajo, al que están constantemen-
te expuestas.
Las trabajadoras en La  Libertad se agrupa-
ron en la Asociación Despertando a un Nuevo
Amanecer en La Libertad, que agrupa a 50 muje-
res de las fábricas y del campo. Éste no es un
nombre gratuito, sino más bien una forma de pro-
tección para que la organización pueda sobrevi-
vir. Antes de esta iniciativa, dos intentos de sindi-
calización –uno en la empresa Sol Produce (aho-
ra CampoSol), en el año 2002, y el otro en el
2004  en Sociedad Agrícola Viru–  fueron repri-
midos. En ambos casos se despidió a quienes
lideraron la organización1  y se presionó a las/os
afiliadas/os a que renunciaran, incluso con de-
nuncias penales.
En el año 2005, la Central de las/os Trabaja-
dores/as del Perú (CGTP) formó el Sindicato de
la Agroindustria de Ica con afiliación directa y lide-
rada por una mujer. Pero es en el año 2007 en el
que se registró el nacimiento de los primeros sindi-
catos en las principales empresas agroindustria-
les del país.
En mayo  y junio del 2007, miles de trabaja-
doras/es de Chao y Víctor Raúl, en la provincia de
Viru, junto con sus familias y la comunidad se mo-
vilizaron y protestaron de forma espontánea por
sus derechos y frente a los abusos2. Estas movili-
zaciones lideradas por la joven trabajadora Gla-
dys Campos de la Asociación de Trabajadoras de
la Agroindustria (ATDANA) y la CGTP-La Liber-
tad, condujeron a la conformación de los prime-
ros sindicatos en las empresas agroindustriales
de La Libertad.
Sociedad Agrícola Viru, Camposol y Talsa no
solo fueron obligadas por las/os trabajadoras/es,
después de sus paralizaciones, a negociar con
ellas/os en reuniones de «extra proceso» bajo la
intermediación de la Dirección Regional de Tra-
bajo, sino que, culminada esta etapa de lucha, se
iniciaron las reuniones preparatorias para la  for-
mación de los sindicatos. Las/os trabajadoras/es
de Sociedad Agrícola Viru son las/os primeras/os
en organizarse y elegir a su junta directiva en
medio de un ambiente de amedrentamiento. So-
nia Campos, integrante de ATDANA, es quien asu-
me la secretaría general de este sindicato y viene
liderando las acciones del mismo.
Posteriormente se formaron los sindicatos en
Camposol S.A., Talsa y EQUZ SAC. El sindicato
de Talsa es también conducido por una trabaja-
dora perteneciente a la Asociación de Trabajado-
ras ATDANA y en Camposol y Equz los secreta-
rios generales son jóvenes trabajadores que han
tenido que lidiar día a día con las represiones por
parte de las  empresas, principalmente de la em-
presa Camposol. En Ica, el 2007, también se for-
man los sindicatos de Agrokasa y Coexsa, ambos
conducidos por jóvenes trabajadores.
El 22 de junio, cuando Camposol está parali-
zada, cuatro trabajadores fueron heridos de bala
y otros son secuestrados por la policía para obli-
garlos a convencer a las/os trabajadoras/es que
desistan de su medida, y más de un centenar de
personas de dos empresas importantes de la re-
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gión  fueron despedidas de sus puestos de traba-
jo, principalmente de las empresas Sociedad Agrí-
cola Virú y Camposol.
Pese a todo, el 2007 fue un año que será re-
cordado en el agro en Ica y La Libertad como el
periodo en el que nace un movimiento obrero li-
derado por jóvenes y mujeres principalmente,
puesto que hasta el año 2006, si bien existía el
descontento social y algunas protestas frente a
malas condiciones laborales, éstas no culminaban
en respuestas organizativas o terminaban repri-
midas.
El apoyo de autoridades municipales, centra-
les sindicales y ONG como Aurora Vivar y otras
de corte local y nacional contribuyeron también a
hacer sostenido este proceso y a que las/os tra-
bajadores/as pudieran enfrentar las presiones y
los permanentes despidos de sus directivos/as.
En diciembre del 2007, en Camposol se despidie-
ron aproximadamente 285 trabajadoras/es, de los
cuales el 80% era sindicalizado y la intervención
de la más alta directiva nacional llevó a que se
realizaran negociaciones  de trato directo con la
empresa.
Hoy existen cuatro sindicatos en La Libertad
y dos en Ica y se viene construyendo el Sindicato
Unitario de Trabajadoras/es del Sector Agroindus-
trial del Perú, con carácter nacional afiliado a la
CGTP.
El surgimiento de los sindicatos en el agro
puede contribuir significativamente a revertir los
actuales niveles de explotación laboral contra las/
os trabajadoras/es del sector agroexportador y
una oportunidad para combatir las desigualda-
des de género en el ámbito laboral, así como el
cumplimiento de derechos específicos para las
mujeres.
La existencia de estos sindicatos como movi-
miento social, con reconocida participación de las
mujeres trabajadoras, sería también un factor de
equilibrio de poderes dentro de la economía y la
política, condición necesaria para una sociedad
estable y democrática. Así como para recordar al
Estado que su rol es regular a la empresa privada
y hacer que se respeten las normas laborales para
que garanticen la igualdad real para miles de tra-
bajadoras/es.
«Mi participación en el Sindicato de Tra-
bajadores de CampoSol, me ha permiti-
do abrir mi mundo, ahora sé más de lo
que sabía, sobre mis derechos, las bron-
cas con mi esposo han parado. Mi es-
poso no quería que vaya,  yo le dije a mi
esposo, cómo hay otras mujeres que les
apoyan sus esposos y sus hijos y les va
bien. Me ha permitido conocer otras ex-
periencias de otras mujeres» (Ada Or-
begoso, Secretaría de la Mujer del Sin-
dicato de la Empresa Camposol S.A.-Si-
tecasa).
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Perspectivas de la organización sindical
Los sindicatos en el sector agroexportador na-
cen en un contexto de sostenido crecimiento eco-
nómico nacional (PBI de 7% y 8%) por más de
quince años, especialmente del sector agroindus-
trial de productos no tradicionales3, un  endureci-
miento del gobierno de Alan García frente a la pro-
testa social con mecanismos legales para desca-
bezar a los movimientos sociales y fuertes con-
flictos sociales conviviendo junto con altos índi-
ces de pobreza4 en el agro.
Nacen igualmente frente a los abusos y el
desconocimiento de derechos laborales por par-
te de las empresas y avalados por el Estado me-
diante su legislación. Las/os trabajadoras/es de
la agroexportacion no tradicional en estas re-
giones del país, mujeres y  jóvenes principalmen-
te, registran salarios menores al mínimo vital, sin
pago de horas extras pese a laborar extensas
jornadas de trabajo y sin descanso semanal re-
munerado. Tienen recortados otros derechos del
que gozan las/os demás trabajadoras/es, sus-
tentados en la Ley de Promoción del Sector
Agrario N° 27360.
Su experiencia de lucha les ha permitido des-
de el 2007 la negociación colectiva, y han logrado
una respuesta favorable a propuestas orientadas
a mejorar las condiciones laborales, como jorna-
das de ocho horas, pago por horas extras, ade-
cuadas herramientas de trabajo, denuncias para
evitar represalias y ejercer el derecho a la mater-
nidad, aunque aún las empresas no aplican lo pac-
tado. A las mujeres también les ha permitido abrir-
se a otros espacios públicos en los cuales tienen
que negociar e incidir en búsqueda de mejores
derechos y oportunidades, que tienen que llevar
de manera paralela a su vida familiar.
Las posibilidades de funcionamiento efectivo
de los sindicatos dependen del conocimiento y
manejo político del contexto y de la voluntad de
responder a las esperanzas de miles de trabaja-
doras/es de mejorar sus condiciones laborales y
alcanzar dignidad para sus vidas. Las mujeres y
jóvenes que hoy conducen estos sindicatos tie-
nen entonces una gran oportunidad para que es-
tas organizaciones puedan fortalecerse y crecer
con equidad.
Para ello se necesita en perspectiva:
- Fortalecimiento organizativo para el ejerci-
cio de un liderazgo democrático, prácticas éticas
y transparentes, mejora de sus capacidades de
negociación, participación permanente de las mu-
jeres en los cargos directivos que garanticen el
cumplimiento de la agenda de género en las ne-
gociaciones presentes y futuras.
- Sindicatos reconocidos como parte de la so-
ciedad y capaces de convertirse en una organiza-
ción efectiva y necesaria para lograr el equilibrio
de poderes entre Estado, empresa y trabajado-
ras/es, como mecanismo para el ejercicio de sus
derechos.
- La experiencia de los actuales sindicatos es
un valioso antecedente para la formación de nue-
vos sindicatos en la agroexportación no tradicio-
nal, pues se trata de un sector en crecimiento.
Entre estas experiencias está la pérdida del te-
mor, el reconocimiento de la organización como
práctica para exigir derechos laborales y la pro-
moción de la participación de las mujeres en la
dirección de las organizaciones laborales, ya que
se trata de un sector laboral con el 65% de mano de
obra femenina.
- Fortalecimiento del liderazgo de las muje-
res para que puedan seguir asumiendo nuevas
secretarías generales junto con jóvenes compro-
metidos con el cambio y la equidad.
- La organización de un gran movimiento
obrero en el agro, que articule nuevos actores en
la lucha laboral, como las autoridades locales y
las organizaciones sociales. Muchas de las inte-
grantes de estas organizaciones son también tra-
bajadoras temporeras en la agroindustria y están
comprometidas con el cambio.
* Integrantes de Aurora Vivar.
1 La justicia ha resuelto a favor de uno de ellos. La empresa ha
apelado. Gladys Campos continúa con su proceso judicial.
2 En el caso de  Camposol, los/as trabajadores/as refieren que todo
se inició porque estaban leyendo un volante y en el caso de Sociedad
Agrícola Viru porque no se les había pagado las utilidades de ese
año.
3 Entre 1990-2007, la agroexportación ha pasado de 119.3 millones
dólares a  US$ 1,800 millones. Fuente Adex.
4 En Ica, el 49,4% de su población vive en condiciones de pobreza y
el 19,3% en pobreza extrema. En la Libertad, los niveles de pobreza
son de 52,1% y  18,3% de pobreza extrema. Gobierno Regional de
La Libertad – La Región en Cifras 2003
